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Diferencia de nacimientos menos
defunciones entre 1996 y el 2015

El saldo vegetativo
desde 1996
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En algún año hubo saldo negativo
pero en el global el dato es positivo
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Desde 1987 Galicia no puede ce-
lebrar el contar con más naci-
mientos que fallecimientos, cir-
cunstancia que sin embargo en 
el conjunto de España se produ-
jo por primera vez el año pasa-
do desde la Guerra Civil, igual 
que antes había ocurrido con la 
epidemia de gripe de 1918 y más 
atrás como uno de los efectos de  
la guerra napoleónica. 

La actual excepcionalidad es-
pañola es en Galicia, en cambio, 
una curva demográfica continua 
y descendente que se extiende 
por casi todo su territorio. Bas-
te un dato: de los 313 municipios 
de la comunidad, 225, el 72 %, lle-
van 20 años seguidos contando 
más decesos que partos.

El mapa del centro de la pági-
na demuestra cómo el color gris 
y azul domina como reflejo de 
las localidades donde des-
de 1996 hay más falleci-
mientos que nacimien-
tos, lo que se conoce 
como saldo vegeta-
tivo negativo. Solo 
en 88 ayuntamien-
tos hubo un balan-
ce positivo al me-
nos en algún ejerci-
cio de los dos últimos 
decenios, y únicamente 
29 de ellos logran un ba-
lance final con más nacimien-
tos que decesos. Esa situación 
ocurre en la provincia de A Co-
ruña en Ames, Arteixo, Boiro, Ca-
mariñas, Culleredo, Oroso y Teo; 
y en la de Lugo, solo en Burela. 
En Ourense ese saldo positivo so-
lo se encuentra en Barbadás y O 
Barco. Y en Pontevedra, en Baio-
na, Cambados, Cangas, Gondo-
mar, Marín, Moaña, Nigrán, Pon-
tevedra, O Porriño, Poio, Pontea-
reas, Pontecesures, Redondela, 
Salceda, Sanxenxo, Soutomaior, 
Vigo, Vilaboa y A Illa. 

Pero la mayoría de esas islas 
poblacionales han empezado a 
ver cómo les llega también el 
agua demográfica al cuello en 
esta década, acumulando ya mu-
chos de esos municipios varios 

El 72 % de los concellos encadenan 20 
años con más muertes que nacimientos
Solo Ames, Arteixo, Cambre, Poio y O Porriño consiguen dos decenios en positivo
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ejercicios negativos, que no se 
reflejan aún en el balance vege-
tativo gracias a los nacimientos 
sumados antes de la crisis.

Solo hay cinco casos en toda 
Galicia en los que se mantiene 
el volumen de nacimientos por 

encima de los fallecimientos en 
todos y cada uno de los últimos 
veinte años. El caso más excep-
cional es Ames, que acumula en 
ese tiempo 3.592 alumbramientos 
más que decesos, lo que suma-
do a la captación de nuevos re-
sidentes lo ha llevado a superar 
los 30.000 censados y convertir-
se en la decimotercera localidad 
gallega más poblada, rebasando 
ya a Redondela.

Arteixo, que, como Ames res-

pecto a Santiago, hace las veces 
de polo residencial de A Coruña 
y además da suelo a gran parte 
de la industria de su área, es el 
segundo municipio con el mejor 
resultado de los que no han teni-
do en los últimos dos decenios 
números demográficos adver-
sos, al sumar 2.018 nacimientos 
más que fallecimientos, balance 
que en Cambre se sitúa en 1.606 
alumbramientos más; en O Po-
rriño, en 936, y en Poio, en 884, 
conformando las cinco excep-

ciones que de momento no 
conocen en Galicia un 

saldo vegetativo 
negativo.

Llegó a investigar demogra-
fía por la preocupación que 
le transmitían las informa-

ciones sobre la evolución pobla-
cional de Galicia. Profesor de la 
Universidade da Coruña y ex-
perto en polí-
tica demográ-
fica, Diego Va-
rela conside-
ra que Galicia 
poco puede ha-
cer para frenar 
su declive de-
mográfico. «Es 
una tendencia 
más general».      
—¿Cómo llega Galicia al desierto 

demográfico que atraviesa desde 

hace años?

—No es una circunstancia que 
ocurra solo aquí, no es un pro-
blema o un fracaso del presiden-
te Núñez Feijoo. Estamos en una 
transición demográfica que afec-
ta a zonas incluso con más recur-
sos, como es Alemania. 
—Pero cada año Galicia bate sus 

propios récords negativos.

—En Galicia la situación es de-
licada por el estado de su activi-
dad económica. Lo que se valora 
ahora no es lo mismo que hace 
50 años. Y el clima también in-
cide. Por ejemplo, aquí es muy 
bueno para las patatas y se pue-

de vivir de ellas, pero si la pro-
ducción disminuye y llegan de 
otras zonas, la población se reo-
rienta a otros sectores y lugares. 
Galicia está en medio de esa reo-
rientación.

—Irlanda le ha dado la vuelta 

a su declive demográfico.

—El idioma juega allí co-
mo un activo muy impor-
tante. El inglés lo es todo 
en los negocios, los incen-

tivos fiscales fueron un ali-
ciente a mayores.

—¿Pueden revertir el declive 

demográfico las ayudas de la 

Administración a los nacimientos?

—El problema es que Galicia pue-
de incentivar la natalidad pero no 
evitar que esos padres jóvenes se 
marchen. Se puede estar invir-
tiendo en personas que pueden 
tener que emigrar después por 
no encontrar incentivos vitales 
suficientes.
—¿No tienen entonces las ayudas 

un resultado seguro?

—En un país con fronteras cerra-
das, sí. Puede invertir en políti-
cas familiares, formar a la juven-
tud y rentabilizar esa inversión. 
En el resto, las familias van don-
de hay trabajo. En Galicia la emi-
gración se produce hacia otras 
autonomías y se puede gastar en 
ayudas, pero tendrán poco resul-
tado si no se afronta el problema 
de fondo: el del trabajo.
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«Galicia puede 
incentivar la 
natalidad, pero no 
evitar que padres 
jóvenes se marchen»

Diego Varela.

Sin contar con la variante pobla-
cional de las migraciones, la ciu-
dad de A Coruña ha perdido en 
los últimos veinte años 7.745 ve-
cinos fruto de la caída en el volu-
men de nacimientos y el aumen-
to de los fallecimientos entre sus 
vecinos. En ningún ejercicio des-
de 1996 ha logrado darle la vuel-
ta a dicha situación, como tam-

poco lo ha conseguido Ferrol. La 
ciudad departamental ha perdi-
do por la misma vía 6.426 inte-
grantes, más de medio millar de 
ellos en el último año, como re-
sultado de una curva poblacional 
descendente que se ha acentua-
do desde el 2012.

Ourense es la tercera ciudad 
gallega que no ha vivido creci-

mientos en los dos últimos de-
cenios por la vía vegetativa, per-
diendo así 4.064 residentes, lo 
que sin embargo ha paliado al 
convertirse en foco de atracción 
para la emigración interior del 
resto de la provincia.

Las demás ciudades han regis-
trado al menos algún año un ma-
yor volumen de partos que de en-

tierros, pero en el balance total 
solo Vigo y Pontevedra mantie-
ne aún un resultado positivo. Pe-
ro la ciudad más poblada de Ga-
licia ya lleva seis años de retro-
ceso vegetativo y la capital pro-
vincial, uno. Santiago cae desde 
el 2009, Lugo desde el 2013 y Na-
rón y Vilagarcía sufren la misma 
situación desde hace seis años.  

A Coruña, Ferrol y Ourense, en números rojos desde 1996


